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1. ALGUNOS ELEMENTOS DE LA REALIDAD SOCIO-ECONÓMICO-POLÍTICA
  Si bien la Argentina parece haber superado las consecuencias de la crisis económica financiera desatada en los países desarrollados y de acuerdo a diversos pronósticos tendrá un crecimiento del PBI de entre el 4 y el 5% durante el año 2010, la mayor tensión en el campo de la economía se plantea a raíz de una inflación que crece y que, según las estimaciones privadas, podría trepar hasta por encima del 25% en el año. 
  La economía argentina continúa en crecimiento. La UIA (Unión Industrial Argentina), que reúne a  medianos empresarios, informó que la actividad industrial creció en un 18,6% en el primer cuatrimestre del año. Se espera una cosecha record de granos, particularmente de trigo y soja, lo que representará fuertes ingresos para el país, tanto para los productores como para el Estado.
  Los índices oficiales, elaborados por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INDEC), fuertemente cuestionados tanto por la oposición política como por gran parte del mundo académico, ofrecen cifras muy inferiores a las apuntadas, pero carecen también de credibilidad entre la población. Un dato indicativo de lo anterior son las demandas que los distintos gremios están planteando en las negociaciones salariales que se dan en el marco de los convenios colectivos de trabajo. Ninguno de los sindicatos, aún aquellos más próximos al gobierno de la Presidenta Cristina Fernández de Kirchner, solicita incrementos menores al 25% para este año. El poderoso gremio de los camioneros, conducido por el Secretario General de la Confederación General del Trabajo (CGT), Hugo Moyano, aliado del gobierno, ha pedido un ajuste en torno al 31% y el dato sirve como indicio cierto de la pérdida del valor adquisitivo de los salarios. Moyano sostiene que no atiende a las estadísticas oficiales porque mira “los precios de los alimentos en los supermercados”.
  Fuentes oficiales aseguran que desde que se implementó (en noviembre del año anterior) la Asignación Universal por Hijo, un derecho ciudadano que otorga a las familias el equivalente a $ 180 (us$ 45) por cada hijo y que hoy llega a 3.677.409 chicos, la situación de pobreza e indigencia mejoró sensiblemente en el país. Según los datos de la primera investigación exhaustiva sobre el impacto de la Asignación Universal por Hijo elaborada por especialistas del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), el Centro de Estudios para el Desarrollo Argentino (CENDA) y el Programa de Formación Popular en Economía (PROFOPE), desde la puesta en marcha de la asignación, la pobreza bajó entre 32,6 y 13,1 por ciento, según los lugares. Esto significa que salieron de la pobreza entre 1 millón 400 mil y 1 millón 800  mil argentinos. La indigencia, en tanto, se redujo entre 68 y 54 por ciento, lo que supone entre 1 y 1,5 millones de indigentes menos.
  Nada de esto es suficiente para detener la permanente agitación social que se expresa en reclamos callejeros, cortes de calles y rutas y conflictos salariales permanentes. A este tipo de demandas se suman las que surgen por la lucha interna por el poder sindical, en particular entre la oficialista CGT y la Central de Trabajadores Argentinos (CTA), más crítica aunque no frontalmente opuesta el gobierno, pero que no consigue el reconocimiento oficial de su personería. 

  Los analistas financieros advierten no obstante sobre los riesgos de un aumento del gasto público (según el Gobierno destinado principalmente a los servicios sociales), que por el momento se cubre con fondos de la seguridad social estatizada por la Presidenta Cristina Fernández el año anterior. Mientras tanto el  Gobierno ha lanzado un nuevo canje de bonos de la deuda externa, buscando acabar con la deuda en default y, de esta manera, acceder a créditos a menores tasas en el mercado financiero internacional. La izquierda política denuncia que se está en una nueva fase de endeudamiento externo.
  En el plano político el enfrentamiento entre el Gobierno y la oposición continúa en los términos más duros desde las elecciones provinciales y de renovación parcial del Congreso realizadas el 28 de junio de 2009, de las que el oficialismo salió derrotado perdiendo la mayoría parlamentaria. Las fuerzas opositoras se han unido en el Congreso para ponerle trabas a la gestión oficial. El propio Justicialismo (peronismo gobernante) está atravesado por una profunda división que enfrenta al ex presidente Néstor Kirchner (2003-2007), actual diputado, y a su esposa Presidenta contra el ex presidente Eduardo Duhalde  (2001-2003), el diputado Francisco De Narváez, el senador Carlos Reutemann y el gobernador bonaerense Felipe Solá, entre otros. 
  El escenario político institucional se encuentra sumamente agitado, sin posibilidad de generar consensos para ninguna iniciativa. Por el momento existe una gran dispersión de posibles candidatos presidenciales para las elecciones generales que habrán de celebrarse en octubre del 2011. Ninguno de los potenciales candidatos supera el 20% de apoyo en las encuestas, pero todo parece indicar que en una eventual segunda vuelta electoral la oposición se uniría para derrotar a Néstor o a Cristina Kirchner, probables candidatos del oficialismo.

  En el campo popular se percibe fragmentación y desarticulación de las propuestas. Incluso cierta desorientación de algunas fuerzas que no encuentran un lugar adecuado entre la crítica y la toma de distancia del gobierno, con quien además tienen algunas coincidencias, una oposición salvaje cuyo único propósito es electoral y el respaldo a reivindicaciones populares vinculadas al reclamo de mayores espacios de participación, por una parte, y mejor y más igualitaria distribución de las riquezas.

  Las organizaciones sociales y movimientos de base que en el año 2001 emergieron de la crisis político-económico de la Argentina, construyeron entonces frentes que, aún con sus diferencias, sirvieron de base y respaldo al gobierno de Néstor Kirchner y, en su comienzo, al de Cristina Fernández. Pero en el último año ese panorama se desdibujó. Algunos, como el Movimiento Barrios de Pie, se retiraron “desencantados” del apoyo al gobierno cuando Kirchner decidió recostarse en la estructura tradicional del Partido Justicialista. Otras organizaciones, como el Frente Transversal o el Movimiento Evita, fueron cooptadas dentro de la estructura estatal a través de cargos en el propio gobierno.  Otros, como la Federación de Tierra y Vivienda, oscilan entre la defensa de los logros del gobierno y nuevas demandas a partir de la presión de los sectores de base a los que representan. 
  El resultado ha sido la desarticulación de un frente y la atomización de las demandas. Probablemente esta es la consecuencia política más grave para el gobierno que ha perdido base social porque no quiso atender a los pedidos de profundizar los procesos de participación popular desde la base y apoyó todas sus expectativas en el aparato político tradicional.
  Por otra parte muchos estudios de los procesos sociales y políticos apuntan como dato que si bien los sectores populares han mejorado su condición objetiva a partir de un proceso económico favorable y de las medidas adoptadas por este gobierno y el anterior (Asignación Universal por Hijo, planes sociales, recuperación para el Estado del sistema de jubilaciones, inversión en obra pública que genera fuentes de trabajo, etc.) estas mejoras ya se han incorporado como acerbo propio y hay una demanda de segunda generación que tiene que ver con la calidad de vida. El primer punto pendiente tiene que ver con la distribución del ingreso. La diferencia entre lo que percibe el 10% más rico y el 10% más pobre sigue siendo, con pequeñas variaciones según la fuente, de 30 a 1. Argentina es uno de los países más inequitativos de la región, a la vez que uno de los más ricos. Pero a lo anterior se debe agregar también que se suman nuevos temas a la agenda: medio ambiente, calidad de la educación, vivienda digna y, también, acceso a la cultura. 
  Una mención especial merece el enfrentamiento entre el gobierno y los empresarios de los medios de comunicación, en particular el poderosísimo grupo Clarín (principal multimedio del país). Dos grupos económicos multimediales controlan casi el 80& de los medios de comunicación. Desde la aprobación por el congreso, el año anterior y con la antigua composición de las cámaras, de una nueva ley de servicios audiovisuales de comunicación impulsada por el Ejecutivo ha desatado una batalla político comunicacional. La nueva ley sustituye a la norma que estaba vigente desde los tiempos de la dictadura militar, está destinada a romper los monopolios y democratizar la comunicación y contó con el apoyo de organizaciones sociales y de la mayoría de las organizaciones de comunicadores. No deja de sorprender también la manera positiva con la que sectores populares se han incorporado en el debate sobre la comunicación y lo que éste ha significado como avance en la toma de conciencia de lo que significa en la actualidad el sistema de medios en la construcción política de un país. 
  En este marco el inicio de las celebraciones por el bicentenario de la Revolución de Mayo de 1810, significó una movilización popular estimada en seis millones de personas en la capital, en lo que fue leído como una verdadera manifestación ciudadana de festejo que, según muchos, serviría para desmentir los pronósticos que se reflejan en los medios respecto de un supuesto descontento popular y animosidad contra el gobierno.
2. LA INTEGRACIÓN  REGIONAL Y EL CONFLICTO CON URUGUAY
  En materia de política internacional Argentina ha optado por hacer una fuerte apuesta a la integración regional. En esa perspectiva fortaleció su alianza estratégica con Brasil, a nivel comercial y político. Lula se convirtió, en ese sentido, en un gran aliado. A pesar de las disparidades que se registra entre las economías de los dos países y de las disparidades en los niveles de desarrollo, la alianza comercial y política resulta ventajosa para los dos países, en particular para Argentina. 
  Sin embargo más allá de lo discursivo el MERCOSUR sigue sin poder avanzar más allá de un acuerdo comercial y arancelario. No hay pasos significativos en otros niveles económicos y, mucho menos en estrategias de desarrollo cojunto, en lo social y en lo cultural.

  En otro frente tanto Néstor Kirchner como Cristina Fernández se presentan como grandes aliados de Hugo Chávez en la región. Argentina impulsó la integración de Venezuela al MERCOSUR  y el desarrollo de UNASUR.  La cancillería argentina no ahorra esfuerzos en esa línea de integración regional, en parte resentida por el cambio de rumbo generado en Chile con la asunción de Sebastián Piñera.

  El conflicto entre Argentina y Uruguay por la instalación de una fábrica de pasta celulósica en la margen uruguaya del río Uruguay, se convirtió en un obstáculo para el proceso de integración. El puente binacional Gualeguaychú-Fray Bentos se encuentra interrumpido desde hace tres años a raíz de la protesta de un grupo de ambientalistas argentinos que se oponen a la pastera. El conflicto fue llevado a la Corte Internacional de La Haya, que falló salomónicamente en abril pasado. Aceptó que Uruguay violó el tratado del río Uruguay, actuando de manera inconsulta al instalar la fábrica, pero no ordenó la remoción de la planta. Con la asunción de José Mujica en Uruguay ambos presidentes han intentado reencauzar las relaciones. Uruguay hizo el gesto de levantar el veto que mantenía sobre la candidatura de Néstor Kirchner para la secretaría general de la UNASUR y el ex presidente fue designado en ese cargo. Ahora el gobierno argentino busca la manera de liberar el corte del puente binacional. El caso se ha convertido en un tema central de la política nacional e internacional de la Argentina. 
3. LA INSTITUCIONALIDAD DE LA IGLESIA CATÓLICA

  A nivel de la institucionalidad de la Iglesia Católica se puede registrar un proceso de creciente aumento de la incidencia de los sectores más conservadores del episcopado que actúan en alianza con conocidas figuras del Vaticano.

  Dentro del Episcopado se refuerza la figura del ultraconservador arzobispo de La Plata, Héctor Aguer, que tiene fuertes vinculaciones con Roma a través del cardenal argentino Leonardo Sandri, miembro de la Congregación para los Obispos. Entre otros factores esta influencia habría incidido fuertemente para que las últimas designaciones de obispos recayeran sobre sacerdotes muy conservadores. Poco a poco la correlación de fuerzas dentro del Episcopado se vuelca a favor de los sectores más conservadores, hasta el punto que no desestima que el año próximo, cuando venza el mandato del cardenal Jorge Bergoglio como presidente, pueda sucederlo allí algún obispo de posiciones todavía más conservadoras.
  Bergoglio y el matrimonio de Néstor y Cristina Kirchner, mantienen una disputa personal y política que se ha terminado trasladando a un enfrentamiento institucional.  En el fondo del diferendo se encuentran concepciones enfrentadas respecto del lugar que la Iglesia tiene en relación al Estado y acerca del papel que, a juicio de ciertos sectores de la Iglesia, se le debe reconocer al catolicismo como pilar de la nacionalidad. Bergoglio expresa esto como “libertad” de la Iglesia para cuestionar la acción del gobierno y Néstor Kirchner niega toda injerencia eclesiástica en el Estado. 

  El periodista Horacio Vertbisky, cercano al oficialismo, denunció a Bergoglio por complicidad en la detención y desaparición de dos sacerdotes durante la dictadura militar. El cardenal niega los cargos y se acaba de publicar un libro bajo el título “El jesuita” con entrevistas a Bergoglio en las que éste ensaya su defensa. El propio Vertbisky acusa al cardenal de promover ahora una amnistía para los condenados por delitos de lesa humanidad, entre los que se encuentra el sacerdote Christian von Wernich. 

   Entre los temas pendientes: la jerarquía local y el Vaticano se niegan a aceptar la disolución del obispado castrense como pretende el Gobierno. El Gobierno no da su acuerdo (necesario) para la designación del nuevo obispo castrense (la sede está vacante desde el fallecimiento del último obispo, Antonio Baseotto, a quien el gobierno le había quitado todo reconocimiento institucional). 

  La jerarquía de la Iglesia no deja de manifestar su preocupación por el avance de los proyectos legislativos para legalizar como matrimonio la unión de personas del mismos sexo y, otro, sobre la despenalización del aborto. 
  Mientras tanto Cáritas Argentina en una de las instituciones que mayor reconocimiento recibe por su trabajo, también en alianza con el Estado, a favor de los sectores más pobres y excluidos.

  En otro orden es cada día más preocupante el aumento de los casos de pedofilia atribuidos a sacerdotes. El ex arzobispo de Santa Fe, Edgardo Storni, fue condenado por abusos sexuales contra un seminarista y el sacerdote Ricardo Grassi recibió otra condena (apelada ahora en instancias superiores) por abusos dehonestos contra menores que estaban a su cuidado. 
  A nivel pastoral los obispos insisten en la idea de “la gran misión continental” a partir de Aparecida como la única estrategia. Sin embargo todas las iniciativas parecen estar orientadas más por el temor a la pérdida de feligresía que a generar respuestas desde una fe encarnada en la realidad de los fieles, en particular de aquellos más pobres y excluidos. 
4. OTRAS MANIFESTACIONES DE LA IGLESIA

  En el marco del bicentenario, la Comisión de Justicia y Paz de la Iglesia pretendió promover una iniciativa destinada a lograr consenso entre diferentes actores (organizaciones sociales, empresarios, sindicatos, políticos) para fijar bases de una política pública destinada a erradicar la pobreza. La propuesta se frustró por dos razones: 1) las diferencias políticas y de perspectivas de los actores convocados; 2) la falta percepción de quienes tomaron la iniciativa acerca de una ascendencia que la Iglesia ya no tiene en la sociedad.  Según observadores externos del mundo eclesial el fracaso de la iniciativa volvió a impactar negativamente en la imagen de la institución eclesiástica.
  En otro frente ENDEPA (Equipo Nacional de Pastoral Aborigen) viene realizando, junto a otros actores de la sociedad civil, un trabajo ampliamente reconocido a favor de las comunidades originarias. Esta tarea incluye también la capacitación de los dirigentes de los pueblos originarios para su labor política y de incidencia.
  Es también significativa como presencia eclesial la de los “Sacerdotes en la opción por los pobres” (identificados como continuadores de los Sacerdotes para el Tercer Mundo”) y las de los curas que viven en los asentamientos precarios de Buenos Aires (villas miseria). Unos y otros han tenido pronunciamientos proféticos denunciando las situaciones de exclusión y, en algunos casos, del tráfico de drogas en los sectores populares. 
  En su último encuentro del año anterior los “Sacerdotes en la opción por los pobres” dijeron, entre otras cosas  que “somos curas que queremos caminar en medio de nuestro pueblo, acompañando los dolores y las celebraciones. Y sabemos que muchas veces no hemos sabido serlo. Hay entre nosotros anti-testimonio, que a nosotros nos duele y a ustedes los lleva al descrédito y la desesperanza; hay miembros de nuestra comunidad eclesial que niegan sus raíces, que se manifiestan cercanos al poder y lejanos de los dolores y opresiones, o incluso desconectados gravemente de la realidad, o silenciosos ante palabras claras que se nos reclaman”.
   Por su parte los sacerdotes que trabajan en las villas de Buenos Aires, aseguraron en su propio documento que “el lado oscuro de nuestros barrios, es la droga instalada desde hace años, quizás con más fuerza desde el 2001. Entre nosotros la droga está despenalizada de hecho. Se la puede tener, llevar, consumir sin ser prácticamente molestado. Habitualmente ni la fuerza pública, ni ningún organismo que represente al Estado se mete en la vida de estos chicos que tienen veneno en sus manos. Ante la confusión que se genera en la opinión pública con la prensa amarilla que responsabiliza a la Villa del problema de la droga y la delincuencia, decimos claramente: el problema no es la Villa sino el narcotráfico. La mayoría de los que se enriquecen con el narcotráfico no viven en las Villas, en estos barrios donde se corta la luz, donde una ambulancia tarda en entrar, donde es común ver cloacas rebalsadas. Otra cosa distinta es que el espacio de la Villa -como zona liberada- resulte funcional a esta situación. La vida para los jóvenes de nuestros barrios se fue tornando cada vez más difícil hasta convertirse en las primeras víctimas de esta despenalización de hecho. Miles arruinados en su mente y en su espíritu se convencieron que no hay posibilidades para ellos en la sociedad. Por otra parte profundamente ligado al tema de la droga se da el fenómeno de la delincuencia, de las peleas, y los hechos de muerte violenta ("estaba dado vuelta"). Esto nos hace tomar conciencia de otro gran tráfico que hay en nuestra sociedad que es el tráfico de armas, y que visualizamos como fuera de control. Cuando vemos muertes causadas por menores adictos, también nos preguntamos ¿quién es el que pone el arma en manos de los menores? De este espiral de locura y violencia las primeras víctimas son los mismos vecinos de la Villa”.
  Este año se cumplió la 25ª, edición anual del “Seminario de teología para laicos” que se reúne cada febrero en distintas partes del país. Este año el título fue “Nuevas militancias para los nuevos desafíos de los pueblos. Políticas, Estado y compromiso cristiano”.  Al justificar el sentido del tema elegido se argumentaba que “ “Nuevas Militancias” es quizás lo que más nos interpela hoy en este momento histórico que vivimos. Decimos nuevas militancias porque creemos necesario resignificar no sólo el término sino su práctica a la luz de la memoria histórica de los últimos 30 o 40 años. Queremos poner en conflicto la práctica histórica de los miles y miles de militantes que a lo largo y a lo ancho de Latinoamérica, y a la luz de distintos modelos de militantes, asumen banderas para luchar por la causa del pueblo. Ahora ¿Desde dónde uno milita por una cusa? ¿Por qué si el objetivo es uno y liberador existen tantas banderas como modos de militar? En otros tiempos, las banderas de la liberación estaban claras y el enemigo era claro pero ¿Qué pasó? ¿Cuáles fueron los procesos políticos, sociales y culturales que construyeron esta historia que hoy sostenemos en el presente?
Hoy, a la luz de los hechos donde el enemigo parece estar más claro aún que en otros tiempos, las ambigüedades, los intereses, las mezquindades y las arrogancias parecen fragmentar al mundo militante en cientos de causas populares.
Teniendo como “populares” las causas del pueblo debería haber en la militancia una sola consigna: Liberarnos del opresor sistema que produce inequidades, ponerle rostros concretos, nombres concretos y sostener una militancia profética que nos empuje, anime y sostenga en esa lucha. Cabría, entonces preguntarnos: El Sujeto Hacedor de Teología ¿Es un Militante? ¿Cómo ponemos en práctica la reflexión Teológica? ¿Militar para qué?”.
  El acontecimiento es un hecho sumamente significativo para comunidades, grupos y asociaciones de base. El encuentro tiene carácter ecuménico y se ha transformado en una verdadera instancia de reflexión para también de coordinación para muchos movimientos y organizaciones eclesiales de base. 

  El movimiento de comunidades eclesiales de base ha ido perdiendo capacidad organizativa y se encuentra sumamente atomizado,  con experiencias valiosas pero sin una manifestación visible a nivel eclesial y de la sociedad. Tiene poca influencia en la vida de la Iglesia. Mientras tanto se multiplican otras experiencias de oración y lectura popular de la Biblia que fomentan otra espiritualidad que puede señalarse como semillas de otro modo de vivir la fe. Estas iniciativas están siendo apoyadas sobre todo por religiosos y religiosas. 
  Algunas iniciativas lanzadas desde el laicado (se intento un movimiento de “laicos autoconvocados”) por el momento no han dado frutos positivos y carecen de referentes que le puedan dar continuidad. Tampoco desde la jerarquía eclesiástica se alimenta el crecimiento de este tipo de propuestas. 
5. OTRAS MANIFESTACIONES RELIGIOSAS 
  Aunque no sea objeto de este informe no habría que perder de vista el protagonismo creciente y la visibilidad mediática que siguen adquiriendo en la Argentina otras expresiones religiosas diferentes a la Iglesia Católica.
  Sólo para tener en cuenta  a modo de ejemplo se mencionan tres datos circunstanciales:

a. En el mes de mayo una convocatoria autodenominada “evangélica” logró reunir aproximadamente diez mil personas frente al Congreso en Buenos Aires para oponerse a la iniciativa legislativa para legalizar como matrimonio las uniones de personas del mismo sexo.
b. En el mismo tiempo se realizó otra manifestación popular por el cual agrupaciones “umbanda” reclamaron que se les reconozca y no se los discrimine.
c. La Iglesia Universal del Reino de Dios sigue extendiendo su presencia mediante la apertura de templos y, sobre todo, a través de su presencia en los medios de comunicación. El hecho ha despertado incluso la curiosidad de los investigadores y estudiantes en ciencias sociales, que comienzan a orientar sus análisis sobre esta realidad.

  Mientras tanto desde la Iglesia Católica se sigue mirando este fenómeno con preocupación por la pérdida de feligresía, pero no la única propuesta formal es la de la “Misión continental” que no logra traducirse en acciones pastorales efectivas y encarnadas en la realidad de los sectores populares. 
6. DESAFÍOS

  A modo de hipótesis se plantean algunos desafíos que pueden servir para el debate en la realidad socioeclesial de la Argentina.
a. A nivel económico.

· El principal desafío es revertir la inequitativa distribución del ingreso, en un país que presenta de los mejores estándares de vida de la región, pero sólo reservados a una pequeña porción de la población. Para alcanzarlo el país tiene que seguir avanzando en reformas estructurales y se requieren algunas medidas inmediatas (reforma impositiva, reforma del sistema financiero, plan de inversiones, etc.) pero sobre todo el diseño de políticas de Estado consensuadas entre los diferentes sectores. 
· Lo anterior debería ir acompañado de una segunda generación de políticas sociales apoyadas en una perspectiva de derechos. Estas iniciativas están directamente ligadas a la calidad de vida de los ciudadanos en tres rubros fundamentales:
· educación de calidad

· superación del déficit habitacional

· calidad y extensión del sistema de salud

· El tema ambiental (afectado por la minería a cielo abierto y sin controles y la tala de bosques que conduce a la desertificación, como dos de los problemas principales) se comienza a instalar como parte del las cuestiones político económico centrales. El Estado debe encontrar respuestas para estas cuestiones (atravesadas por cuestiones económicas) y otras tales como el cuidado de los recursos de agua afectados por la actividad industrial.
· El último aspecto a tener en cuenta en este nivel es la integración económica regional, particularmente con Brasil, pero sin perder de vista la relación con los socios “menores” del MERCOSUR (Paraguay y Uruguay), dado que representan importantes mercados para la Argentina, pero que demandan un trato más igualitario para ellos.
b. A nivel político

· El gobernante Frente para la Victoria (FpV) no ha logrado resolver el principal problema planteado en la Argentina a partir de la crisis político social del 2001: la participación política en la sociedad. El principal eslogan en aquella oportunidad fue “que se vayan todos”, referido a los dirigentes, y entonado en todas las manifestaciones populares.
Pero con posterioridad a ese momento lo que ocurrió fue la pérdida de credibilidad de los partidos políticos tradicionales, pero sin que se habilitaran nuevas instancias de participación.

Los movimientos sociales que entonces surgieron espontáneamente sustituyeron en parte a los partidos políticos y, también en parte, al Estado en sus funciones. Pero en ningún caso se crearon efectivos canales de construcción política con vocación de incidencia y acceso al poder. 

Este es uno de los principales desafíos a nivel político.
· Desde el campo popular la asignatura pendiente consiste en la construcción de poder popular, que implique ejercicio efectivo del poder más allá de los reclamos sectoriales o coyunturales. Los movimientos y organizaciones sociales no aparecen hoy como alternativas sólidas de construcción política que puedan poner en peligro las chances de los partidos políticos tradicionales.
· Lo anterior debería combinarse con nuevos modos de participación y construcción ciudadana desde una perspectiva también popular y con la incorporación en la agenda de los nuevos temas: ambiente, calidad de vida, género, infancia.
· Un capítulo especial merece la reflexión y el desafío que representan los modos de participación y construcción política en la sociedad mediatizada. El sistema de medios de comunicación se transforma en escenario de lucha simbólica por el poder. ¿Cómo se construye la participación en ese espacio cuando es total la asimetría en la capacidad de producción y distribución de mensajes?
c. En lo social

· El desafío se sitúa en dos niveles: calidad de vida y trabajo digno. Uno está vinculado con el otro. Supone la sustitución paulatina de la asistencia del Estado, aquella que se da a través de programas sociales, por ingresos genuinos para las personas y para las familias. 
· Este proceso debería estar acompañado por el traslado de los recursos del Estado a otros niveles como la mejora en la calidad de los servicios educativos y de atención de la salud.

d. A nivel de la Iglesia Católica

· La Iglesia Católica tiene que revertir, a partir de sus acciones, una imagen que se deteriora día a día en su credibilidad. Para ello parece necesario la implementación de propuestas evangelizadoras más audaces y cercanas a la vida de los sectores populares, con los cuales pierde contacto día a día. La pregunta es si esto es posible continuando con una estrategia de restauración cultural religiosa neoconservadora que  actualmente predomina dentro del Episcopado. La Iglesia institucional carece de un proyecto evangelizador y misionero acorde con las preocupaciones de la mayoría del pueblo.
· Otros actores dentro de la Iglesia (sacerdotes en la opción por los pobres, curas villeros, laicos autoconvocados, etc.) pueden impulsar acciones transformadoras pero siempre estará pendiente la resolución del conflicto institucional. Se abren algunos caminos para la reflexión teológica ecuménica y para acciones de integración ecuménica e interreligiosa que representan un nuevo desafío y al mismo tiempo una esperanza.

· La Iglesia Católica argentina necesita todavía de una profunda reflexión y examen de conciencia. En primer lugar sobre su actuación durante la dictadura, luego sobre sus alianzas con el poder y más recientemente respecto del aumento de casos de ministros comprometidos en abusos sexuales y pedofilia.

· Falta resolver también el modo de presencia de la Iglesia en una sociedad plural, con opiniones diversas, que ya no acepta “la doctrina católica” como una verdad que se le pretende imponer (caso de los matrimonios entre personas del mismo sexo y la legalización del aborto).

� Este informe forma parte del Informe elaborado por el Observatorio Socio-Eclesial de Amerindia compilado por 


Virgilio Uchoa y Gabriele Cipriani
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